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			A mis padres Hugo z’l y Pupy z’l por haberme educado en el camino del aprendizaje, de la rectitud, de hacer tanto el bien como las cosas como corresponde. Sigo disfrutando de esa herencia millonaria que recibí de ellos, esos principios que tienen un valor incalculable.

			A mi esposa, Andy, con quien desde hace tantos años tenemos el placer de compartir el arte de vivir y disfrutar de cada momento. Ella es quien siempre le da el toque creativo a cada experiencia para convertirla en algo bello, divertido y novedoso. Su generosidad, amor por la vida y don artístico se reflejan en cada acto, brindando brillo, amor y refinamiento hasta a las cosas más cotidianas.

			A mis hijos Nati y Uri, quienes junto a Diego y May me desafían permanentemente y me invitan a recorrer nuevos caminos. Su frescura y talento es fuente de inspiración permanente, cada día. Ellos son una muestra fiel de que el futuro ya llegó, y de que, cuando se lo transita de esa manera, te puede sorprender para bien y permitirte soñar con algo mejor.

			A Baruj Plavnick, z’l, un hombre justo que falleció por una injusticia. Un amante de la vida, que acompañó a los soldados en Malvinas, a parientes de desaparecidos, a personas privadas de la libertad, a enfermos… Siempre estuvo al servicio y puso su hombro a todo aquel que lo requiriera. Luchó toda su vida por los derechos humanos y como humano no tuvo el derecho a seguir viviendo. Prestó su casa como centro de vacunación para el covid: allí fueron vacunadas 26.565 personas. Y murió por haber respetado el orden y no haber recibido lo que le hubiera correspondido. Ante todo, un hombre de bien, de familia, un Maestro, un amigo, un soñador, un ser humano íntegro, un ejemplo.

			A todas las víctimas del covid-19 y sus familias.

		


		
			PRÓLOGO

			Para mí, una historia significa una trama en la que hay algo de sorpresa. Porque así es la vida, llena de sorpresas.

			ISAAC BASHEVIS SINGER

			Había una vez (1) un hombre que era muy distraído.

			Cuando se levantaba por la mañana le resultaba tan difícil encontrar sus ropas que a la noche se conflictuaba ante la sola idea de ir a acostarse, pensando en los problemas que tendría al despertar para encontrar su vestimenta e iniciar sus actividades.

			Por fin, una noche hizo un gran esfuerzo: tomó papel y lápiz y, mientras se desvestía, fue anotando dónde colocaba cada prenda.

			A la mañana siguiente, muy complacido consigo mismo, tomó la hoja de papel y fue leyendo:

			—¡Camisa! Aquí está. —Y se la puso.

			—¡Medias! Por allí. —Y procedió a colocárselas.

			—¡Pantalones! —Los ubicó rápidamente y se deslizó dentro de ellos.

			Así continuó hasta que estuvo completamente vestido.

			—Eso está muy bien —afirmó en ese momento—, pero… ¿dónde estoy yo? —se preguntó consternado.

			Miró para un lado, para el otro, pero su búsqueda fue en vano, jamás pudo hallarse a sí mismo.

			Y así sucede con cada uno de nosotros.

			No existen instrucciones para aquello sobre lo que no tenemos la capacidad de cuestionarnos y encontrar nuestras propias respuestas.

			Por eso, la propuesta de este libro es que cada uno pueda indagar, interrogarse y bucear en aguas bien profundas para poder reflejar su más auténtica versión.

			La palabra “historia” en inglés es history, que puede ser también leída como his story [su historia]. La invitación es pasar de “su historia” a my story [mi historia]. Por lo tanto, en vez de hacer la historia de otros, impulsemos nuestra propia historia y generemos una nueva propuesta, personal, que tenga nuestro sello, que sea digna de nosotros. Cada uno tiene algo que es único y, justamente, de eso único es de lo que habla nuestro trabajo y nuestro futuro; desarrollar nuestra propia identidad a partir de las cosas que producimos, independientemente de la historia y de lo que otros puedan proponernos.

			Simon Sinek dice (2) que “la emoción proviene del logro, la satisfacción del viaje que te llevó allí. La felicidad viene de lo que hacemos, la satisfacción viene del porqué lo hacemos”. La invitación es a entender la distinción entre lo que es alcanzar las metas y lo que implica el recorrido que nos permite llegar a ellas. El concepto central que defendemos es que el proceso también es el resultado, con lo cual la satisfacción que sentimos por transitar este camino es única y es clave que ese proceso lo hagamos de una manera digna y basada en nuestros valores. Es allí donde el porqué, el propósito juega un rol clave. Cuál es nuestro rol en la sociedad, cuál es nuestra contribución. Entender el porqué y disfrutar el proceso.

			El futuro ya llegó y cada persona tiene un rol distintivo, único, irrepetible e indelegable.

			¡A disfrutar de esa búsqueda para encontrarnos a nosotros mismos y conectarnos con nuestro propósito!

			
			
				
					1. Adaptación del cuento “Búsqueda vana”, en Martín Buber, Cuentos jasídicos. Los maestros continuadores II, Barcelona, Paidós, 1983.

				

				
					2. Simon Sinek, Encuentra tu porqué, Madrid, Urano, 2018.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 1

			Lo que ha cambiado

	

			Lo más importante en la vida es atreverse.

			Lo más complicado de la vida es tener miedo.

			Lo más inteligente del mundo es tratar de ser una persona moral.

			SHIMON PERES

		


		

			¿Qué nos llevó a escribir este libro?

			¿Por qué decimos que el futuro del trabajo ya llegó?

			¿Cuáles fueron los grandes cambios en el campo laboral, en tan poco tiempo?



		


		
			Un invento que nos cambió la vida

			9 de enero de 2007, San Francisco, California. En la Mac World 2007, Steve Jobs presentó por primera vez el IPhone1, que implicaba la combinación de tres dispositivos diferentes que, hasta ese momento, todos los imaginábamos de manera independiente. Un iPod (para escuchar música), un teléfono celular (para hablar por teléfono) y un centro de conexión a Internet. Y tal vez ese hito marcó un antes y un después en muchísimas actividades, profesiones e industrias. El trabajo cambiaba para siempre. Tener una “auténtica computadora de escritorio” en la palma de nuestras manos hasta ese momento no era más que un sueño (de algunos pocos). “IPhone es un revolucionario y mágico producto que está literalmente cinco años delante de cualquier otro teléfono móvil”, decía Steve Jobs, CEO de Apple en aquel momento. (3) Y no estaba tan lejos de la realidad.

			
Cambios desde El futuro del trabajo y el trabajo del futuro


			En el año 2017, después de investigar durante un tiempo prolongado, con muchísima pasión, compromiso y entusiasmo por lo que vendría, publicamos el libro El futuro del trabajo y el trabajo del futuro. Muchas de las ideas que volcamos en esas páginas eran previsiones y estimaciones: proyecciones de lo que ocurriría en el mercado laboral en los siguientes diez o quince años. ¿Qué cambió desde entonces? ¿Cuántas cosas que no imaginábamos aparecen ahora en el horizonte? ¿Cuánto de lo que se preveía para diez o quince años ocurrió en el transcurso de unos meses? Como ejemplo, podemos decir que en ese momento TikTok era una red social que recién se daba a conocer, con algunas decenas de millones de personas que lo utilizaban. Al finalizar el año 2021, ¡ya superaba los 1300 millones!

			Fue en mi paso por Singularity University donde empecé a entender el impacto de las tecnologías en los diferentes ámbitos en los cuales nos desarrollamos. Singularity University es una institución educativa absolutamente disruptiva, ubicada en Silicon Valley, cuya misión es ayudar a los líderes a adaptarse a un mundo de cambios exponenciales y capacitarlos para aprovechar las nuevas tecnologías a fin de mejorar las vidas de mil millones de personas en los próximos cinco años. Se fundó con la premisa de que los mayores problemas de la humanidad son las mayores oportunidades. Entre otros temas, se indaga en la corrupción, la gobernabilidad, el medioambiente, la educación, la salud, la seguridad, la pobreza. Parte de mi inquietud y del desafío que me propuse entonces fue comprender cuáles podrían ser los escenarios en los que se podría desarrollar el futuro del trabajo. En esa dirección, intenté entender para qué trabajamos, cuáles son las tendencias que están cambiando el mundo, sin perder de vista algunas cuestiones clave: la implicancia de los cisnes negros, de los cambios en la expectativa de vida, de la mayor incorporación de las mujeres en el mundo laboral, de las nuevas generaciones, de la globalización, de la urbanización, de los nuevos modelos de negocios, de las industrias que están transformándose radicalmente y de las aplicaciones móviles.

			Atravesamos la revolución 1.0, la primera revolución industrial de la historia; la 2.0, que ya tenía que ver con procesos más sofisticados y la 3.0, hasta llegar a la revolución 4.0. En ese escenario me paraba para mirar hacia adelante y entender tanto cuáles eran las tecnologías y las organizaciones exponenciales ‒aquellas cuyo impacto es inusualmente desproporcionado (10x) frente a sus competidores directos, gracias a la combinación de tecnologías exponenciales y estrategias organizativas disruptivas‒ como la manera de prepararnos para el futuro.

			Cuando uno analiza lo que ha ocurrido en este tiempo descubre la sorprendente velocidad con la que se han venido sosteniendo los cambios, con la que han emergido procesos y, fundamentalmente, cómo todos nosotros, los casi ocho mil millones de habitantes de la Tierra, vivimos algunos fenómenos absolutamente inimaginados antes A todos nos cambió la agenda y experimentamos en carne propia muchas de estas tendencias que se preveían para dentro de un período mucho más largo.

			Como sostuvo la profesora Elke van Hoof, de la Universidad de Vrije de Holanda, (4) al referirse a la pandemia y a la cuarentena, “lo que vivimos no fue una experiencia más, sino que fue el mayor experimento psicológico de la historia”. Entendamos cuál es el concepto que ella trata de transmitirnos: fue la primera vez que todos los habitantes del mundo transitamos por una experiencia similar, casi en simultáneo. ¿Cuál es el impacto real que está generando esto en todos nosotros?

			Hemos pasado del trabajo manual al industrial, dentro de lo que se ha llamado Revolución Industrial, a través de diversas etapas, que involucran, entre otras, la invención de las formas de manejo de la electricidad. Luego, con la invención de Internet, experimentamos lo que se denominó una “revolución digital”, y con la experiencia tan impactante y omnipresente de la pandemia arribamos a una “revolución híbrida”: este es el tema central que nos atrae. Hemos atravesado en pocos meses una transición súper acelerada y creemos que una diferencia sustancial con la revolución anterior es que ocurrió en mucho menos tiempo. El ciclo de cambio es cada vez más corto, y esto, quizás, sea el punto central. Los tiempos se aceleran y es importante saber cómo nos impacta esto a cada uno de nosotros; procesar ese shock también como una manera de entrenarnos para la próxima revolución.

			El trabajo remoto borró las fronteras, cambió el trabajo para siempre, impactando a cada persona y organización en todo el mundo. Consideremos que es el mayor cambio de la forma de trabajo en cien años desde la introducción de la jornada laboral de ocho horas. Todos crecimos dentro del paradigma de la presencialidad y hoy estamos en la era de lo remoto, lo híbrido, atravesado por tecnologías en la nube.

			El trabajo del futuro será para aquellos que puedan adaptarse una vez, otra vez y otra vez, porque nadie tiene la certeza de que esta será la última revolución. Tampoco sabemos qué características tendrá lo que nos toque atravesar en el futuro; por eso consideramos que estamos en la revolución X.0: habrá tanta cantidad de cambios que ni siquiera hoy tenemos la capacidad de imaginarnos cuáles podrían ser.

			¿Por qué sostenemos que nuestro mejor trabajo tiene que ser humano? ¿Cuáles son los grandes cambios que se están dando en este momento?

			Como bien afirma Jacob Morgan, (5) son múltiples las facetas en las cuales el mundo del trabajo se ha modificado sustancialmente en este tiempo. Si antes había un horario, por ejemplo, de 9 a 17, ahora no existe ese límite tan claro; hoy cualquier lapso puede ser un momento de trabajo. También los espacios se han vuelto más líquidos. El tercio de los trabajadores del mundo que nos dedicamos a tareas del conocimiento pasamos de la labor en la oficina corporativa al trabajo en cualquier lugar; de los equipos en la compañía a cualquier dispositivo. Pasamos de tener todo en un solo espacio a tenerlo disperso en cientos de potenciales lugares.

			De tomar la proyección de la empresa como ancla y referencia, pasamos a pensar nuestro camino más en solitario, a transitar un trabajo personalizado. De tener información valiosa y sentirnos poderosos, pasamos al trabajo compartido, cuyo valor y poder se construyen, justamente, en esa capacidad de poner en común. Pasamos de ser personas pasivas y sin voz a una era en que los trabajadores no solo tienen voz sino también voto y son auténticos militantes de sus causas. Pasamos de depender del email a conectarnos a múltiples tecnologías colaborativas, que expandieron sustancialmente su uso en las empresas: Meet, Zoom, Teams, Workplace, Slack, WhatsApp y una variedad de tecnologías que están generando la posibilidad del trabajo compartido, de manera sincrónica y remota. Pasamos de estar enfocados en saber las cosas a centrarnos en el aprendizaje: no se trata de cuánto sabemos del pasado sino de cuánto podemos aprender y cómo podemos potenciarnos.

			Lo más interesante de estos cambios, que parecen muy simples, es que en muy poquito tiempo se han acelerado. Y, sin duda, lo que va a suceder en los próximos años es que se va a potenciar la curva de aceleración de todas estas transformaciones. Esto nos genera la necesidad de empezar a entender cómo impacta este futuro del trabajo X.0 en cada uno de nosotros. Pensemos que transitamos también de reuniones limitadas a los encuentros físicos al encuentro asincrónico y virtual, del café en el bar al café virtual, de ir al trabajo a que el trabajo venga con nosotros a cualquier lado.

			Tal vez uno de los pasajes más importantes que estamos transitando en este tiempo es el del sistema de monitoreo y control físico a la confianza. Pasamos de ese esquema de jugador de ajedrez, en el cual el jefe mira los movimientos de cada uno de sus colaboradores, a un modelo en el que el líder confía en que su equipo obtenga los resultados en el tiempo esperado y con la calidad demandada, más asimilable a la tarea de un jardinero que a la de un ajedrecista controlador.

			El poder trabajar desde cualquier lugar trae otro tipo de consecuencias: legales, administrativas, relacionadas con el riesgo del trabajo, con matrículas, etc. El concepto de las reuniones virtuales ‒que eran simplemente un sueño hace muy poco tiempo‒ es hoy una realidad omnipresente. El concepto que empieza a instalarse más es exactamente el de la flexibilidad y la agilidad de horarios, de lugar, de carga de trabajo.

			También se han acelerado los cambios que tienen que ver con la diversidad y la inclusión, que implican no solamente respetar sino valorar a aquellos que son diferentes, por su identidad sexual, religiosa o étnica; por su situación socioeconómica, su percepción de la vida o su generación.

			Otra transición: de la adicción al trabajo transitamos hacia la “adicción a la vida”. La realidad a la que nos expuso el virus del covid-19 nos hizo conscientes de nuestra vulnerabilidad. Nos dimos cuenta de que muy rápidamente podemos estar en una sala de terapia intensiva e incluso morir. Eso permitió que muchas personas empezaran a considerar el trabajo no solamente desde las necesidades de la empresa, sino fundamentalmente desde las propias necesidades y expectativas. Más aún cuando trabajar no es ya “ir al trabajo” sino algo que nos acompaña en cada minuto. El trabajo, convertido en verbo, viene a nosotros.

			Pensemos también en el concepto de las mal llamadas “habilidades blandas”. Hoy se denominan “habilidades humanas” y empiezan a tener preponderancia junto con las habilidades que hace poco tiempo se transmitían como las únicas necesarias: saber aplicar herramientas prácticas de ciencia, ingeniería, matemática, etc. Hoy algunos conceptos como la salud mental, la flexibilidad o la agilidad empiezan a estar presentes en cualquier conversación. Son un montón de ideas que parecían ilusiones y, sin embargo, hoy pasan a ser realidad junto con la privacidad, con las analíticas de datos, con las cuestiones vinculadas al trabajo colaborativo y a distancia.

			Tal vez la idea más impactante es que, si bien hemos vivido muchos cambios en el último tiempo, en los próximos años se van a generar muchos más. El futurista Gerd Leonhard afirma (6) que los próximos veinte años nos traerán más transformaciones que los trescientos años previos. De lo que podemos estar seguros es de que los últimos dos años nos han traído muchísimos más cambios que los doscientos anteriores. Y esta capacidad de aceleración de cambio que hemos percibido es altamente impactante.

			Razones para escribir sobre el nuevo mundo del trabajo

			¿Por qué, entonces, escribir sobre la temática del nuevo mundo del trabajo? Básicamente, porque lo que está sucediendo es fascinante y porque lo que estamos haciendo es escribir una página que está en blanco. Cada día observamos fenómenos que rápidamente se naturalizan, pero que eran inimaginables poco tiempo atrás, y es preciso registrarlos y prepararnos para todo lo que va a venir. Lo que sea, va a requerir de cada uno un enfoque absolutamente diferente, innovador, disruptivo.

			Cuando en El trabajo del futuro y el futuro del trabajo afirmábamos, en 2017, que lo que se venía era sorpresivo, apasionante y altamente impactante, lo decíamos en función de ciertas variables de las cuales teníamos conocimiento en ese momento. Tenemos que comprender que nosotros hoy estamos diseñando nuestro futuro a partir de los paradigmas con los que contamos, a partir de nuestros propios marcos de referencia. Sin embargo, lo que nos han demostrado los últimos tiempos es que todo lo que consideramos que pueda ser el futuro siempre es acotado a aquello que sabemos hoy, y el desafío central es empezar a vislumbrar lo que puede venir en función de ciertas tendencias emergentes que empiezan a visualizarse.

			De ahí nace esta propuesta, porque el futuro ya llegó, y lo que en algún momento parecía revolucionario se convierte en natural con rapidez.

			Nosotros seremos parte de la llamada “generación C”, la generación del coronavirus. Integraremos la generación que transitó la cuarentena, y es por eso que cada uno de nosotros empezará a desarrollar un rol trascendental, crítico. Y tal vez lo que nos sorprenderá es que las respuestas a las preguntas que vayamos planteando no las encontraremos en los lugares tradicionales. Tal vez, así como hoy hablamos de la gran experiencia que nos deparó el covid-19, muy posiblemente tengamos que empezar a pensar en cuáles son las próximas sorpresas que van a aparecer y cómo capitalizamos esta experiencia para poder responder rápidamente.

			Si hubo algo que se vislumbró a lo largo de todo el proceso del covid-19 fue la cantidad de personas cuyos saberes quedaron obsoletos en muy poco tiempo. La razón fue que pensaban que las recetas del pasado iban a dar la solución a los problemas del presente. Parte de lo que queremos plantear en estas páginas es esta necesidad de tener sentido de urgencia y capacidad de apertura, comprensión, reacción y anticipación. Y no porque podamos adivinar lo que va a venir en el futuro, sino porque tenemos que tener esa habilidad de repentización, de cambio en velocidad.

			Muy posiblemente a este concepto que estamos viviendo le vamos a responder con nuevas normalidades. Es decir que cada vez van a ir planteándose nuevos elementos que nos permitirán abordar nuevos enfoques y capacidades trascendentales. Tenemos que ir pensando en un modelo de “estado beta” permanente; esto implica que intentaremos vislumbrar la mejor versión sin certezas, pero sí con la convicción de que ese desarrollo constante, dinámico y creativo nos permitirá encontrar la versión que mejor se adapte a ese momento, sabiendo que con nuevos elementos y nuevos descubrimientos podremos diseñar las siguientes etapas.

			Lo que viene, lo que viene

			Lo que viene, sin duda, es apasionante. Todos somos partícipes de un momento crítico de la historia. La propuesta es que seamos actores protagónicos de lo que vendrá.

			El camino es conmovedor. El final es incierto, pero el proceso también será el resultado, porque es un proceso de descubrimiento permanente en el que cada uno tiene un rol fundamental para cumplir.

			No sabemos cuál va a ser el futuro. Tratar de hacer previsiones certeras sería simplemente jugar con la futurología. Lo que podemos hacer es generar un camino en el cual cada uno contribuya para, en conjunto, ir descubriendo cuáles son esas respuestas a las preguntas que nos planteamos. Lo más importante no serán las respuestas, sino las preguntas que nos ayuden a orientar las búsquedas, porque seguramente las respuestas irán cambiando. Por eso, el libro está escrito de forma tal que cada capítulo constituya un texto en sí mismo. Se inicia con tres interrogantes y se cierra con un registro visual a modo de síntesis. También hemos intercalado a lo largo del texto diez casos de empresas paradigmáticas de este futuro que ya llegó, a cuyos líderes les formulamos las mismas preguntas. Deel, FuckUp Nights, Future for Work Institute, Henry, Kavak, Kleros, Minerva University, Prójimo, Seeds y Trascend-Network, todos casos ilustrativos de auténticas disrupciones en sus respectivas categorías.

			La propuesta, como al iniciar cada viaje, es que nos ajustemos bien los cinturones ‒o lo que sintamos que nos da seguridad‒ y que tengamos la certeza de que las mesitas que tenemos frente a nosotros ‒o todo lo que pueda convertirse en un obstáculo‒ estén en la posición adecuada, porque el nuevo recorrido está por comenzar. ¡Bienvenidos! Que tengamos un excelente viaje y, sobre todo, ¡disfrutemos de cada una de las etapas!
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					3. Milenio Digital, “El día que Steve Jobs revolucionó la telefonía móvil con la presentación del primer iPhone”, 5 de octubre de 2021. Disponible en <www.milenio.com/tecnologia/iphone-1-asi-era-el-smartphone-de-primera-generacion-2g>.

				

				
					4. Noticias en Español, “Coronavirus y cuarentena. Elke Van Hoof: el confinamiento es el mayor experimento psicológico de la historia”, BBCenespañol.com, 26 de junio de 2020. Disponible en <www.xn—bbcenespaol-9db.com/index.php/cs/finance-page/coronavirus-y-cuarentena-elke-van-hoof-el-confinamiento-es-el-mayor-experimento-psicologico-de-la-historia-bbcenespanol-com>.

				

				
					5. Jacob Morgan, “It’s Official, the 9-to-5 Workday is Dead… Actually… It’s Been Dead for Years”, Medium.com, 5 de marzo de 2021. Disponible en <jacobm.medium.com/its-official-the-9-to-5-workday-is-dead-actually-it-s-been-dead-for-years-9ccb354c675c>.

				

				
					6. Gerd Leonhard, “How the Future Works: Why Your Ultimate Job Is to Be HUMAN”, A Film by Futurist, 2020. Disponible en <www.futuristgerd.com/videos/latest-videos> y <www.youtube.com/watch?v=PEmyJNTraZg>.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 2

			Contexto

	

			“Fijar el movimiento”: solo con lenguaje paradójico podemos describir lo que significa afirmarse en medio de la incertidumbre. Cuando todo cambia, es importante definir qué debemos conservar.

			TAMAR ELDAD-APPELBAUM

		


		

			¿Cuáles son los principales factores que condicionan el contexto?

			¿Qué grandes tendencias se están visualizando?

			¿De qué se trata el metaverso?



		


		
			Del VUCAH al BANI

			Intentaremos entender cómo hemos evolucionado en el mundo y cuál es el momento en el que nos encontramos para tratar de proyectar diferentes escenarios. La mejor manera de plantearlo es la siguiente: evolucionamos desde el mundo “VUCAH” al “BANI”. ¿Qué significa esto? Veamos.

			En español, la sigla VUCAH se adecua como VICAH y deriva de las siguientes palabras: volatilidad, incertidumbre, complejidad, ambigüedad, hiperconexión. Es una descripción del mundo en el que vivimos.

			
					[image: imagen ilustrativa]


			Sin embargo, los tiempos que estamos transitando son de una volatilidad muy alta y nos generan una incertidumbre cada vez mayor; experimentamos continuamente cambios que nos llevan de un lado para otro. La cantidad de elementos involucrados nos aportan una complejidad muy grande para la comprensión del escenario. Estas características se ven potenciadas por la hiperconectividad; estamos tan conectados uno con otro ‒y todas las partes intervinientes también tienen esa conexión tan exacerbada‒ que se genera una potenciación del proceso de cambio.

			Los acontecimientos que se suceden nos llevan a pensar que la volatilidad se ha incrementado sustancialmente, al igual que la incertidumbre, la complejidad, la ambigüedad y la hiperconectividad. Por eso, la fórmula debería ser: VICAH elevado a la potencia covid-19. Es un proceso de exponencialidad más que de linealidad, que acelera la curva y hace que todos los procesos se complejicen.
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			El ciclo de cambio es muy rápido, tal como lo define el Center For Creative Leadership, uno de los centros globales más importantes en comprensión de los procesos de liderazgo. Ellos sostienen que el ciclo de cambio es tan veloz que los paradigmas que utilizamos para explicar nuestra realidad quedan rápidamente obsoletos. La obsolescencia acelerada de todos los conceptos es uno de los desafíos de nuestra época. De aquí la necesidad del dinamismo, la agilidad, la repentización, la flexibilidad y la plasticidad para poder responder rápidamente.

			Y en poco tiempo también se ha transformado el paradigma del cambio. El cambio ha mutado y la percepción ‒la manera en que cada uno de nosotros percibe el cambio‒ ha generado una transformación total.

			Para comprender en profundidad, lo primero que nos gustaría plantear es el concepto del mundo STEPAD, una idea propuesta por el profesor Dave Ulrich, de la Universidad de Michigan, que transmite cuáles son los cambios que definen un partido.

			El acrónimo STEPAD se construye con la primera letra de los seis grandes campos de cambio:
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				Sociales: implica cambios en el estilo de vida, en la familia, la urbanización, la religión, el bienestar, etc.

				Tecnológicos: incremento de la digitalización y el uso de la tecnología para la eficiencia, la innovación, la información y la conexión.

				Económicos: competimos en mercados globales con nuevos jugadores y con nuevas fuerzas que impactan permanentemente.

				Políticos: transformaciones a partir de agitaciones políticas, cambios regulatorios, sistemas políticos que se transforman y van de un extremo a otro con una velocidad inusitada.

				Ambientales: responsabilidad social, impactos en el medioambiente.

				Demográficos: expectativa de vida, educación, globalización, pirámides etarias, etc.



			El desafío que tenemos es que tradicionalmente estos cambios se daban de a uno ‒algún cambio social que impacta, alguno tecnológico o económico‒ pero actualmente todos se dan de manera constante y simultánea en todos los ámbitos. Por eso, la aceleración que produce cada uno de ellos en los demás aspectos es realmente significativa.

			Una alternativa que presenta el Center For Creative Leadership (7) es lo que allí llaman el modelo RUPT (en inglés: rapid, unpredictable, paradoxical, tangled). Este modelo nos dice que, por un lado, los cambios ocurren de manera muy rápida y se superpone uno a otro. Una distinción que hacen es que “rápido” no implica “apurado” ni “apresurado” y ahí tal vez hay un matiz muy difícil de administrar. ¿Cuándo vamos a la velocidad requerida sin ir apurados?
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			La “U”, por su terminología en inglés, habla de que los cambios son impredecibles. Nosotros podemos analizar, crear estrategias y predecir el futuro, pero luego ocurre algo totalmente inesperado y nos desafía por completo. Hay un doble “no saber”: no sabemos si va a ocurrir o no va a ocurrir, pero tampoco sabemos qué va a ocurrir. Eso implica imprevisibilidad y nos obliga a actuar de una manera espontánea y con mucha flexibilidad, porque es muy difícil anticiparnos.

			Con la “P” se refieren a que el futuro que estamos previendo es paradójico. Nos sentimos tentados a creer que los desafíos complejos son problemas con una solución correcta, pero no se trata más que de polaridades que deben aprovecharse en simultáneo. Debemos buscar nuevas preguntas para nuevas soluciones.

			La “T” se refiere al entrelazado que se requiere. ¿Qué significa esto? La necesidad de comprender holísticamente la situación, todo se conecta con todo. Vivimos en múltiples ecosistemas interconectados; diferentes capas de eventos, inventos y conceptos que se unen, se separan, forman conexiones valiosas, a veces destructivas, otras veces inocuas, pero en simultáneo.

			Básicamente, el modelo RUPT vincula la turbulencia en la que vivimos con el liderazgo necesario, para poder navegarla apropiadamente. La palabra “rupt” proviene del latín, del verbo rumpere, cuyo significado, entre otros, es “estallar”. Es el origen de “disrupción” y, justamente, lo que estamos transitando en este momento tiene que ver con eso que está estallando, que está emergiendo.

			Es interesante comprender que muchos de estos desajustes que condensamos en la idea del mundo VICAH elevado al covid-19 o del mundo RUPT están desarrollándose actualmente y que muy posiblemente sigan haciéndolo cada vez de manera más acelerada. Resultan tan sorprendentes que terminan siendo completamente desorientadores y ahí está el efecto y el impacto que genera en nosotros. Es por esto que Jamais Cascio del Institute For the Future [Instituto del Futuro], habla de que el mundo en realidad es BANI. (8) ¿Qué significa BANI?
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			La “B” hace referencia a la palabra brittle del inglés, es decir, “bien frágil”: es un sistema quebradizo, que puede funcionar bien en la superficie, aunque también puede estar a punto de romperse para siempre. En un mundo en el que todo está interconectado, si un sistema falla, arrastra como dominó a uno tras otro.

			Esta extrema fragilidad que vivimos es la que nos impulsa a seguir pensando en cómo responder a tamaño desafío. La “A” es la de ansiedad, un estado de agitación, de inquietud y de zozobra; preocupación y miedo intenso y continuo ante las situaciones cotidianas que vivimos. Es, también, la actitud de tratar de traer el futuro al presente e intentar que se resuelva todo de manera rápida y favorable. Lo que no siempre es posible.

			Dijimos que los cambios son bien frágiles y que nos traen ansiedad: ¿cuál es la mayor dificultad, tal vez, de esto? Los cambios son no-lineales (de aquí la “N”). Estamos acostumbrados a que suceda primero una cosa, luego otra, después otra, pero el contexto en el cual vivimos es de fenómenos de causa y efecto no relacionados entre sí; son pequeños hechos que desencadenan desfasajes muy grandes entre el origen y la consecuencia. Puede ser que no suceda nada y que de repente suceda un montón de cosas seguidas, o a la inversa.

			Esto es lo que nos lleva a la cuarta letra (“I”): la incomprensibilidad. Esto implica que son hechos que se escapan a nuestra capacidad de entendimiento con los patrones habituales y con los recursos internos de los que disponemos; además, obtener mayor información no necesariamente nos clarifica, sino que nos puede llevar a mayor confusión.

			En estos últimos tiempos hemos visualizado la potenciación de las dificultades a partir del mundo BANI. Lo que nos lleva a pensar esto es que las teorías tradicionales que teníamos para enfrentar este tipo de situaciones no nos generan la respuesta apropiada. Por eso se dice que, ante un mundo quebradizo, la respuesta pasa por la antifragilidad, es decir, por prepararnos en cada situación para aprender y estar mejor equipados para las próximas situaciones, aun cuando estas no sean réplicas de las que ya pasamos. Se trata de incorporar capacidad de aprendizaje rápido y creatividad.

			A la ansiedad que nos genera este mundo BANI, la respuesta es la atención plena, la empatía, la compasión ante los cambios no lineales que enfrentamos. Frente a la incomprensibilidad, debemos responder con intuición, agudeza y claridad: esa capacidad de comprender aun sabiendo que no vamos a tener la precisión de la previsión del futuro. Desde ya que esto se complementa con la serenidad, la disposición para mantenernos en nuestro eje, y también con la empatía para darnos cuenta de que somos simplemente humanos y apoyarnos en los datos y la tecnología para poder enfrentar los desafíos.

			Crecimiento y cambio exponencial

			¿Con qué otras herramientas tenemos que sumergirnos en este nuevo mundo? Tradicionalmente utilizamos una mentalidad incremental, que se basa en hacer las cosas cada vez mejor que antes. Ahora debemos situarnos en la mentalidad exponencial, algo totalmente distinto.

			Mark Bonchek sugiere en su artículo “How to Create an Exponential Mindset” [Cómo crear una mentalidad exponencial] (9) que, para enfrentar este contexto, no podemos pensar solamente en mejorar y en los tradicionales enfoques de hacer siempre las cosas un poquito mejor, sino que tenemos que hacer las cosas de una manera diferente. Debemos transitar este mundo de una manera diferente.

			Si tomamos algunos de los modelos tradicionales, podemos ver cómo está impactando en diferentes industrias. Las empresas más nuevas y disruptivas como Tesla, por ejemplo, tienen un valor de cotización en el mercado que equivale a un valor mayor que todas las grandes empresas automotrices, como Ford, Honda, BMW, Volkswagen y Toyota juntos. Esto es uno de los ejemplos que podemos apreciar de la evolución exponencial que estamos viviendo.

			Para pensar en este nuevo orden, imaginemos una escalera mecánica que desciende al tiempo que nosotros subimos por ella. Debemos tener la capacidad de acelerar nuestra velocidad para que los efectos de esta escalera no nos lleven nuevamente al piso. Es como poner en evidencia aquello que Peter Diamandis ‒uno de los fundadores de Singularity University‒ dijo con mucha precisión: el ritmo de la innovación ha sido muy rápido en estos últimos años, sin embargo, debemos prepararnos porque lo que hemos visto aún no es nada respecto a lo que vamos a ver.

			Revisión de las seis D de la digitalización

			El modelo diseñado por Singularity University para comprender la velocidad del cambio, predecir hacia dónde van las nuevas tecnologías y capitalizar las oportunidades es el modelo de las seis D: (10)

			1.	Digitalización

			2.	Decepción

			3.	Disrupción

			4.	Desmaterialización

			5.	Desmonetización

			6.	Democratización
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			Profundicemos en estos conceptos. La digitalización nos dice que cualquier cosa que se digitalice se puede compartir y distribuir a través de un medio digital, e implica tratar de comprender cómo muchas de las cosas que eran físicas se van transformando en objetos digitales.

			La decepción nos habla de que las tendencias exponenciales no se ven con facilidad en los primeros tiempos, el crecimiento es engañosamente lento hasta que comienza a medirse en números enteros y la etapa de decepción es esa en que muchas personas abandonan, cuando quienes están transitando los procesos de cambio no visualizan el verdadero impacto. Es en este punto donde mayor inteligencia emocional hay que utilizar y donde mayor perseverancia hay que poner al servicio para no quedarse en el proceso e ir para atrás.

			La tercera D se refiere a la disrupción, cuando las tecnologías digitales superan a los modelos no digitales anteriores tanto en efectividad como en costo. Es el punto en el cual se alteran los mercados existentes para un producto o un servicio y se percibe cabalmente el impacto. En este momento estamos apreciando la velocidad con la que esta disrupción se hace presente.

			A partir de la disrupción se produce la desmonetización y ahí ya estamos en una etapa mucho más avanzada. Las tecnologías se vuelven más accesibles, incluso llegan a ser gratuitas, lo que impacta de manera sustancial en la competencia y en las otras organizaciones.

			Y finalmente llegamos a la desmaterialización ¿De qué hablamos cuando hablamos de desmaterialización? La transformación absoluta de los productos y servicios desaparecen a medida que se incorporan a los teléfonos inteligentes o cualquier otra tecnología y hacen que perdamos la noción de lo que sucedía previamente.

			Una vez que la desmaterialización se hace presente, el sexto y último paso es la democratización; es decir que, cuando algo se digitaliza y populariza, más personas pueden tener acceso y surge la oportunidad de crear la próxima gran disrupción.

			Tenemos muchos ejemplos que se han dado en estos últimos años de cómo estas seis D tienen impacto en las diferentes profesiones, industrias y trabajos y de cómo impactan en cada uno de nosotros, desde los bancos, los diarios y la geolocalización a la telefonía.

			Ley de Moore, ley de Metcalfe, ley de la disrupción

			Hay tres leyes que nos indican que la disrupción está presente en múltiples áreas. La primera, a la se hace referencia desde hace muchísimo tiempo y cada vez está más vigente, es la ley de Moore. (11) Expresa que aproximadamente cada dos años se duplica el número de transistores en un microprocesador sin que aumente el costo para el consumidor. Esta es una de las leyes más estudiadas, que tiene decenas de años y que cada vez se va poniendo más en evidencia, no solamente en la industria de la computación sino en muchas más, y muestra la velocidad con la cual duplicamos las capacidades y vamos disminuyendo los costos. Si bien se pensaba que en algún momento ya no tendría vigencia, (12) hay una máquina que la ha preservado. Una empresa holandesa ha invertido más de 9000 millones de dólares y diecisiete años en el desarrollo de una manera de seguir fabricando los chips de ordenador, más densos y con menor consumo de energía. La tecnología permite una fabricación más rápida y diseños más sencillos; esta combinación de velocidad y precisión es clave para continuar con la ley de Moore.

			La segunda ley es la de Metcalfe. (13) Dice que el valor de una red de telecomunicación aumenta proporcionalmente al cuadrado del número de usuarios del sistema. Ello implica que las redes se vuelven más valiosas a medida que más personas se unen a ellas. Tomemos el ejemplo de los primeros teléfonos: si solo yo tengo un teléfono, de poco me sirve. Cuántas más personas los utilicen, mayor será el valor.

			La tercera es la ley de la disrupción. (14) La tecnología cambia de manera exponencial, pero los sistemas sociales, económicos y legales se modifican de forma incremental, luchando por mantenerse al día. La velocidad de los cambios tecnológicos impulsa los sociales, económicos y legales, pero los primeros siempre se generan a un ritmo mucho más veloz.

			Tendencias tecnológicas y las nuevas tecnologías

			En el libro El futuro del trabajo y el trabajo del futuro hablábamos de que las grandes tecnologías de la revolución 4.0 estaban disrumpiendo el mundo en ese momento (la nube, las impresoras 3D, la inteligencia artificial, la robótica, internet de las cosas, Big Data, neurociencias, biotecnología, realidad virtual y realidad aumentada). Lo que estamos viendo ahora es que estas tecnologías, que parecían revolucionarias hace muy poco tiempo, ya empiezan a naturalizarse e incluso se comienza a visualizar la obsolescencia de algunas de ellas, una obsolescencia acelerada.

			Un informe de Accenture  (15) identifica cinco nuevas tendencias tecnológicas de la era posdigital:

			1)	“Darq” Power. El término se construye con las primeras letras de nuevas tecnologías: distributed ledger technology, artificial intelligence, extend reality y quanting computing (la tecnología de cadena de bloques ‒blockchain‒, inteligencia artificial, realidad extendida y computación cuántica). Son catalizadores del cambio, ya que ofrecen nuevas y extraordinarias capacidades y permiten que las compañías reinventen industrias de forma completa. Las cuatro tecnologías ‒señala el informe‒ ofrecen oportunidades de diferenciar productos y servicios.

			2) 	Conocerse a uno mismo, descubrir los consumidores y las oportunidades únicas. Las interacciones impulsadas por la tecnología están creando una identidad tecnológica para cada consumidor. Esta base viva de conocimiento será clave para entender a una nueva generación de consumidores y poder establecer con ellos una realización profunda, individualizada y basada en la experiencia. El impacto que está teniendo este concepto implica poner al servicio de todas las industrias el design thinking (pensamiento de diseño) para entender claramente la unicidad y la diferenciación de cada tipo de consumidor de manera de generar esas experiencias únicas.

			3) 	Adaptarse al entorno de trabajo. Los colaboradores se convierten en superhumanos y cada trabajador cuenta con sus habilidades y sus conocimientos, pero también con una serie de capacidades cada vez mayores gracias a la tecnología. Lo que propone esta tendencia es que las empresas adapten las estrategias tecnológicas que han creado para hacer posible una nueva forma de trabajar en la era posdigital, que es precisamente lo que estamos viviendo en la actualidad.

			4) 	Protección mutua. En un ecosistema, la seguridad es responsabilidad de todos. Las empresas basadas en ecosistemas dependen de interconexiones, y son esas mismas conexiones las que se exponen a un mayor riesgo. Las organizaciones líderes son las que reconocen que la seguridad debe desempeñar un papel clave en sus esfuerzos, ya que colaboran con ecosistemas completos para ofrecer los mejores productos, servicios y experiencias de su clase.

			5) 	Mercados personalizados. Hay que satisfacer las necesidades del cliente al instante. La tecnología está creando un mundo de experiencias adaptadas y bajo demanda, y son las compañías las que deben reinventar sus organizaciones para poder identificar y aprovechar estas oportunidades.

			Vamos a complementar estas ideas con las diez tendencias tecnológicas que impulsó la pandemia del covid-19, de acuerdo con un estudio del Foro Económico Mundial. (16)

			1) 	Las compras en línea y las entregas con robots. Las compras en línea pasaron de ser algo bueno para convertirse en una necesidad; en todo el mundo se ha establecido y fortalecido el concepto de las compras en modalidad remota.

			2) 	Los pagos digitales y sin contacto. Se han potenciado especialmente a partir de los riesgos observados por el covid-19. Implica dejar de tener el dinero físico o el pago físico para hacerlo todo sin contacto.

			3) 	El trabajo remoto. Pasó de ser un beneficio para algunos pocos a ser algo absolutamente omnipresente en todo el mundo y en todas las industrias. Desde ya que las leyes y las regulaciones van a tener que ir actualizándose para poder acompañar este cambio.

			4) 	La educación a distancia. Del mismo modo que el punto anterior, antes era simplemente una posibilidad que muy pocos tenían presente y que pasó a establecerse como natural en los colegios de todos los niveles y universidades de todo el mundo.

			5) 	La telemedicina. Se ha incrementado exponencialmente, y lo que era antes algo absolutamente extraordinario, pasó a ser totalmente naturalizado.

			6) 	El entretenimiento online. Todas las personas de diferentes niveles socioeconómicos han comprendido esta posibilidad de tener diversión y entretenimiento de manera remota y tanto la actividad física como la intelectual pasan a tener una oportunidad enorme de crecimiento.

			7) 	La cadena de suministro 4.0. La cadena de valor se vio impactada de manera exponencial en todo el mundo, generando cortes en el transporte de materias primas e insumos y justamente la necesidad de acelerar estos procesos ha generado una disrupción absoluta en la industria.

			8) 	Las impresoras 3D. Esta tecnología pasó a naturalizarse y utilizarse para la producción, desde máscaras para respiración hasta los elementos más diversos.

			9) 	La robótica y los drones. De ser elementos absolutamente aspiracionales, devinieron omnipresentes, sobre todo para evitar niveles de contagio y facilitar una cantidad de tareas en lugares remotos, de difícil acceso, donde la higiene era clave y necesaria. La pandemia hizo que el mundo se diera cuenta de cuánto dependemos de las interacciones humanas para que las cosas funcionen, pero junto con el despegue de la robótica pudimos aceitar la coexistencia y potenciar ambos factores.

			10) La tecnología 5G para la información y la comunicación. El 3G o el 4G se están volviendo obsoletos, y ahora la pregunta es cuándo llegará el 6G.

			Resulta interesante observar cómo el mismo Foro Económico Global hace una actualización un año después y presenta las diez tecnologías emergentes en el año 2021: (17)


				Aumento de la descarbonización, almacenamiento masivo de energía, fuentes químicas bajas o nulas en carbono, transporte ferroviario renovado, secuestro de carbono, agricultura baja en carbono, vehículos y fuentes de energía con cero emisiones, monitoreo de cumplimiento abordado a escala global.

				Cultivos que elaboran su propio fertilizante.

				Diagnóstico de enfermedades con un soplido de aire.

				Fabricación de productos farmacéuticos a pedido.

				Energía de señales inalámbricas.

				Diseño de una vida útil más larga. Destacan que el porcentaje de la población mundial de 60 años o más casi se duplicará; pasará del 12% al 22% entre 2015 y 2050.

				Amoníaco que se torna verde.

				Los dispositivos de biomarcadores se vuelven inalámbricos.

				Casas impresas con materiales locales.

				El espacio conecta al mundo, los sensores en la internet de las cosas pueden registrar y reportar información vital sobre el clima, las condiciones del suelo, los niveles de humedad, la salud de los cultivos y las actividades sociales, y otros innumerables conjuntos de datos valiosos.



			Principios de la economía digital basada en la información

			Como complemento a estas ideas, podemos considerar cuáles son algunos de los principios de la economía digital basada en la información.

			Primero, la renovación: se pueden renovar los datos, pero no agotarlos. Esto es interesante, porque los datos permanentemente van revolucionando nuestros supuestos, en forma constante nos brindan esa posibilidad de transformarlos en información. Su crecimiento es infinito.

			Segundo, la universalidad. Todos pueden acceder a los mismos datos simultáneamente, lo que da esa posibilidad de crecimiento exponencial global, y todos tenemos la capacidad de aprovechar y sacar ventaja de este proceso.

			En tercer lugar, el magnetismo. La información crece en valor a medida que más personas la absorben, lo que a su vez crea un efecto de red que atrae a más personas que quieren aprender. Nuevamente vemos la exponencialidad en su máxima expresión, porque esta atracción hace que más y más personas quieran participar.

			El cuarto principio es la falta de fricción. Cuanto más fluye la información, más valiosa es. No es que la información compita sino que va generando mayor valor en sí misma.

			En quinto lugar, la vulnerabilidad. Es tal vez el concepto que hoy está tomando más vigencia. Estos últimos años todos nos hemos dado cuenta de cuán vulnerables somos y cómo los malintencionados pueden dañar o utilizar mal esa información. No solo eso: pueden destruirla, arruinarla y robarla. La vulnerabilidad nos demuestra que los datos son tan falibles como los bienes físicos, y la protección de toda esta información pasa a ser un factor clave.

			El metaverso

			El poder de la inteligencia artificial está en tomar todos los datos que tenemos y aplicar un alto poder analítico y predictivo, sin analizar datos segmentados o predecir resultados en silos. Justamente, a partir de esto que señala el CEO de Microsoft Satya Nadella, (18) podemos decir que uno de los aspectos que más desafíos genera aún hoy en la mayoría de las organizaciones es cómo se desarman los silos y se avanza hacia el modelo de redarquías, donde hay conexión entre cada uno de los integrantes y de los equipos de la organización. Nadella sigue observando que en muchísimas empresas una de las principales problemáticas es que cada área trabaja en silos, cada región trabaja en silos, y es bastante complejo lograr la interacción entre los diferentes sectores organizacionales.

			Completar oraciones en el correo electrónico y redactar, completar el código que escribimos al programar, hacer traducciones automáticas en vivo, presenciar una reunión en otro idioma, verla con subtítulos. Esas son algunas de las apreciaciones que nos da Nadella respecto a cómo la inteligencia artificial cada vez nos está ayudando más, aun cuando en muchos casos la naturalicemos rápidamente e incluso la perdamos de vista. Ese es el próximo nivel de automatización, de inteligencia, que estará allí en nuestras experiencias diarias, y tenemos que entender que todo esto ayuda a que hagamos un trabajo mucho más dinámico. Pensemos en los teclados de la computadora, que pueden desaparecer rápidamente o en mecanismos para que todo aquello que sea automático, repetitivo y predictivo pueda ser sustituido por un robot.

			Veamos entonces el metaverso. ¿Qué significa el metaverso? Nadella lo describe de la siguiente manera: a medida que incorporamos la informática en el mundo real, podemos integrar el mundo real en la informática, el video que trasciende los avatares 2D y las reuniones inmersivas en 3D son probablemente una forma práctica para que pensemos en cómo surge realmente el metaverso. Es un continuo de cosas, desde el correo electrónico hasta las simples llamadas de audio, las videoconferencias, las nuevas reuniones inmersivas y las sesiones virtuales, o una reunión física, todas nos darán más opciones y más flexibilidad sobre cómo se puede mantener la conexión y la conectividad humana. Hablamos de un universo virtual donde no solo es posible comunicarse, sino que ‒aquí está la distinción‒ también se pueden realizar todas las actividades cotidianas, desde trabajar, hasta socializar y jugar. Es un ecosistema en el cual están integrados lo real y lo virtual. Esta es la idea que hay detrás de un espacio que ha dejado de ser ciencia ficción para transformarse en realidad. El metaverso es un contexto, un espacio, es ese lugar en el cual los humanos se conectan, socializan, colaboran e interactúan económica y socialmente como avatares en un ciberespacio, y este actúa como una metáfora del mundo real, pero sin las limitaciones físicas o económicas. Por eso se lo llama “figital”, porque conecta dos entornos, el físico y el digital, tratando de complementar lo mejor de cada uno.

			Otra definición (19) nos dice que el término “metaverso” era desconocido por todos hasta que en el mes de noviembre de 2021 Mark Zuckerberg, a través de un avatar virtual, anunció el cambio de nombre de Facebook a Meta. Cabe resaltar que el metaverso son espacios donde los usuarios viven en una especie de mundo virtual y, mediante avatares, compran, juegan e interactúan con otros. Todo esto ha sido posible gracias al desarrollo de la tecnología blockchain, que permite adquirir artículos virtuales certificados, los llamados non-fungible tokens o NFT.

			Veamos algunas características del metaverso. (20) Es persistente, nunca se reinicia, pausa o finaliza, simplemente continúa indefinidamente. Por otro lado, es sincrónico y en vivo a pesar de que sucederán eventos programados y autónomos; será una experiencia viva que existirá de manera consistente para todos y en tiempo real. No tiene límites para los usuarios simultáneos; al tiempo que brinda a cada uno de ellos un sentido individual de presencia, todos pueden ser parte y participar de un evento, lugar y actividades específicas: juntos al mismo tiempo y con una agenda individual. En una economía en pleno funcionamiento, las personas y las empresas podrán crear, poseer, invertir, vender y ser recompensadas por una gama increíblemente amplia de trabajo que produce valor, reconocido por otros. Una experiencia que abarca tanto el mundo digital como el físico, las redes, las experiencias privadas y públicas, las plataformas abiertas y cerradas. Ofrece una interoperabilidad sin precedentes de datos, elementos activos digitales, contenido, etc. Y está poblado por contenido y experiencias, creadas y gestionadas por una gama increíblemente amplia de operadores.

			Pensemos que, previamente, en el mundo del trabajo se pensaba que, por un lado, uno trabajaba y, por otro, uno iba a las reuniones. En el metaverso, el mundo del trabajo integra ambas cosas y se extiende a una dimensión que no conocemos hoy en día, la cual incluye hologramas y todo tipo de tecnologías aplicadas para la colaboración. La tecnología no avanza con cambios escalonados, sino que evoluciona en un espectro hacia una computación más continua, es decir que todo el tiempo está cambiando. Tal vez el metaverso sea la siguiente etapa de Internet.

			Para aportar algunos datos y precisar más el concepto, vamos a definirlo como una inmersión multisensorial, aplicada y desarrollada en dispositivos y tecnología en internet y basada en design thinking [pensamiento de diseño]. Consiste en la creación de mundos virtuales, tridimensionales, que están conectados, que son compartidos y donde todos los usuarios pueden interactuar en diferentes ámbitos sociales y económicos como avatares. Su importancia y su impacto serán realmente grandísimos. Vamos a poder socializar con los amigos sin necesidad de salir de nuestros hogares, el mundo será virtual, y esto impacta en todo, tanto en los aspectos económicos como educativos, políticos o sociales; la posibilidad de crecimiento es inimaginable hoy en día. Parece que estuviera muy alejado, sin embargo, ya hay experiencias en este sentido que se están desarrollando. Utiliza diferentes dispositivos, diferentes tecnologías y la creación de mundos virtuales que, permanentemente, están generando estímulos para que nosotros nos incorporemos.

			Algunas de las experiencias se están empezando a dar tanto en el cine como en distintos textos de ciencia ficción, pero también hemos tenido la comunidad virtual de Second Life, que ha permitido comprender un poco más. Muy posiblemente las sorpresas que tengamos en el futuro sean enormes en este sentido y nos acostumbraremos a tener más metaversos, más ecosistemas conectados entre sí y desarrollando propuestas totalmente disruptivas.

			Es importante destacar que el concepto de metaverso fue acuñado ya en el año 1992 por el escritor Neal Stephenson. (21) En su obra describe un espacio virtual colectivo, compatible y convergente con la realidad real. El metaverso que describía Stephenson se despliega como un entorno urbano, como un contexto de ciudad, desarrollado a lo largo de una única carretera de cien metros de ancho, que recorre toda la circunferencia del planeta. Los usuarios acceden a través de anteojos, en terminales personales o públicas y aparecen como avatares que recorren el planeta a pie o en automóvil. Es decir que esta idea de ese espacio en el cual lo real y lo virtual están interconectados tiene un precedente de hace varios años, más de treinta, que planteaba la propuesta.

			A fines del 2021, Mark Zuckerberg confirmó que su compañía trabaja con el propio metaverso. (22) Hay una cantidad de iniciativas que confluyen en ella, desarrolladas a lo largo de los últimos veinte años. La tecnología que requería para implementar el metaverso se fue desarrollando poco a poco. ¿Cuáles son los dispositivos que se requieren? Se está hablando de cascos, de lentes de realidad virtual y también de guantes. En este ámbito se destacan tecnologías desarrolladas por Oculus, empresa adquirida por Meta (Facebook), y Hololens, de Microsoft, sistemas desarrollados por HTC y cascos de PlayStation de realidad virtual. Realidad virtual, realidad aumentada, y muchas de las tecnologías novedosas que estuvimos presentando, todas puestas al servicio de un solo contexto llamado “metaverso”.

			Otras empresas están trabajando en esta dirección, como Epic Games y Sansar, que desarrollan los mismos creadores de Second Life. Corea del Sur, también como país, está hablando de una Alianza Nacional del Metaverso, para construir una plataforma unificada de realidad virtual y realidad aumentada. Nuestra opinión es que todavía no sabemos lo que no sabemos, pero aquello que no sabemos rápidamente se hace realidad y todos lo naturalizamos a posteriori. Tenemos que comprender que, si todas estas iniciativas llegan a ser realidades, esto podría tener múltiples aplicaciones, actividades culturales, conciertos, actividades deportivas, eventos masivos, todo lo que tiene que ver con videojuegos y, desde ya, los usos vinculados al área laboral. Son enormes las oportunidades que se generan.

			Un yate de lujo se vendió, en el año 2020, en 650.000 dólares y un inmueble, en 2,3 millones de dólares. Nada inusual habría en las operaciones si no se tratara de récords para la venta de bienes digitales, adquiridos en plataformas como Axie Infinity o Sandbox, dos de los universos virtuales o metaversos más concurridos, afirma Gustavo Beliz. (23) Profundiza señalando que del fenómeno no solo participa el sector privado, sino que en el año 2021 la flamante República de Barbados anunció la apertura de una nueva embajada en Decentraland, otro mundo digital con miles de usuarios activos cada día. Desde allí, la nación caribeña ofrecerá servicios consulares a visitantes virtuales y difundirá la cultura nacional.

			La pantalla gana profundidad en el metaverso y la línea que divide la realidad física de la inmaterial se desvanece. En un mundo híbrido no solo se miran fotos y videos, sino que es posible sumergirse en ellos con avatares creados a la carta, y en donde la realidad virtual amplifica el radio de acción de dos a tres dimensiones. Second Life, Minecraft o Roblox son otros ejemplos de un mismo espacio virtual de interacción que comparten los usuarios. Observan las mismas publicidades y pueden adquirir objetos digitales, como ropa, relojes, zapatos, todos los productos de grandes marcas que ya pagaron su cuota de admisión: invirtieron millonarios recursos para tener presencia en la nube. En efecto, según se afirma, grandes marcas internacionales de ropa como Zara, H&M y Nike ya están invirtiendo en esta dirección. (24) Zara lanzó su primera colección virtual en colaboración con la marca de moda urbana Ader Error. Dicha colección se distribuirá a través de la plataforma social Zepeto, donde los usuarios pueden crear sus propios mundos virtuales. H&M celebró un evento para dar a conocer su nueva colección H&M Innovation Circular Design Story. En él, los asistentes pudieron crearse su doble digital y disfrutar de un sorprendente desfile virtual con sus avatares como protagonistas. Asimismo, Nike tiene un responsable de metaverso, Eric Redmon, que trabaja en el departamento tecnológico de la compañía desde 2015 y que ha liderado proyectos como Nikeland, un espacio de la marca en la plataforma Roblox. Nike ha sido también una de las primeras compañías en solicitar el registro de su marca para activos digitales. Además, la firma italiana Gucci desarrolló un espacio dentro de Roblox en el que los usuarios podían comprar bolsos, anteojos y otros accesorios de la marca. El espacio estuvo disponible durante solo dos semanas y se vendieron más de cuatro millones y medio de artículos.
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